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¿MI PEQUEÑO
tiene el control?

¿Has notado que tu hijo quiere hacerlo todo solo?
“¡Yo puedo!” “¡Yo lo hago!” “¡No!” “¡Mío!”

Aunque algunas de estas expresiones pueden
poner a prueba nuestra paciencia, detrás de ellas
hay algo muy importante: nuestros niños están
descubriendo que son capaces de hacer cosas

por sí mismos.

Entre los 0 y 5 años, los niños están desarrollando
rápidamente su autonomía. Quieren explorar,

tomar pequeñas decisiones, probar, equivocarse y
volver a intentarlo.

También llegará el momento en que nuestro hijo
no pueda conseguir lo que quiere. Un juguete
que se rompe. Una torre que se cae. Mamá o

papá que tienen que salir. Un juego que debe
terminar.
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Es ahí donde podemos comenzar a
enseñarles una verdad sencilla:

Hay cosas que nosotros no
podemos controlar, pero podemos

confiar en Dios.

A esta edad probablemente no podrán
comprender completamente qué significa “Dios

tiene el control”, pero sí pueden empezar a asociar
esta verdad con experiencias cotidianas:

“Esto no salió como queríamos, pero
podemos confiar en Dios.”

“Estás triste porque terminó el juego. Mamá
está aquí y Dios también está contigo.”

Todo esto ayuda a construir una base emocional
desde la cual podrán aprender, poco a poco, a

confiar también en Dios.

Nuestro trabajo no es enseñarles a
nuestros hijos que pueden controlar
todo. Es ayudarles a descubrir que

pueden explorar el mundo con confianza
porque hay un Dios que los ama, los

acompaña y tiene el control.

VERSÍCULOAMEMORIZAR: “Confía en el Señor con todo tu
corazón”. Proverbios 3:5 NTV

CONCLUSIÓN: ¡Dios lo tiene!

VERDADBÁSICA: Dios me ama.

Cuando entres en la habitación de tu
hijo, abrázalo y dile: “¡Buenos días,

[nombre del niño]! ¡Hoy y todos los días
puedes confiar en el Señor con todo tu

corazón!”

Abraza a tu hijo y ora: “Querido Dios, gracias
porque podemos confiar en Ti para que nos
muestres el camino. Por favor, ayúdanos a

confiar siempre en Ti para que nos
muestres qué camino tomar. ¡Te amamos,

Dios!”

Mientras van de camino, busca la letra
“C”. Di: “La palabra confianza empieza
con la letra C”. Luego, digan juntos el

versículo para memorizar: “Confía en el
Señor con todo tu corazón”. Proverbios

3:5.

Añade burbujas a la hora del baño. Dile a tu
hijo que separe las burbujas. Hablen sobre
cómo Dios separó el mar para que Moisés y

los israelitas pudieran cruzarlo. Moisés
confió en que Dios tenía el control... ¡y así

fue!


